La vieja y su cerdo – El cerdito testarudo

Sucedió una vez que una viejecita que barría su casa, encontró entre el polvo una moneda de diez céntimos muy abollada.
—¿Qué haré con esta moneda? —se preguntó. Iré al mercado y me compraré un cerdito.
 Fue al mercado y compró un cerdito, pero al volver a casa, el cerdito no quiso saltar por encima de una barrera que se encontraba en mitad del camino. 
La viejecita dejó allí al cerdo y fue un poco más allá y vio un perro. Y le dijo: «Perro, muerde al cerdito porque no ha querido saltar por encima de la barrera y yo no llegaré a casa antes de la noche». Pero el perro no quiso morder al cerdito.

Algo más lejos encontró un palo y le dijo: «Palo, pega al perro, porque el perro no quiere morder al cerdito, el cerdito no quiere saltar por encima de la barrera y yo no llegaré a casa antes de la noche». Pero el palo no quiso pegar al perro. 
Un poco más lejos, encontró un fuego. Y le dijo: «Fuego, quema al palo, porque el palo no quiere pegar al perro, el perro no quiere morder al cerdito, y el cerdito no quiere saltar por encima de la barrera y yo no llegaré a casa antes de la noche». Pero el fuego no quiso quemar al palo. 

Todavía más lejos encontró agua. Y le dijo: «Agua, apaga el fuego porque el fuego no quiere quemar el palo, el palo no quiere pegar al perro, el perro no quiere morder al cerdito, el cerdito no quiere saltar por encima de la barrera y yo no llegaré a casa antes de la noche». Pero el agua no quiso apagar el fuego. 

Un poco más lejos encontró un ternero. Y le dijo: «Ternero, bebe el agua, el agua que no quiere apagar el fuego, el fuego que no quiere quemar el palo, el palo no quiere pegar al perro, el perro no quiere morder al cerdito, el cerdito no quiere saltar por encima de la barrera, y yo no llegaré a casa antes de la noche». Pero el ternero no quiso beber el agua. 

Un poco más lejos encontró a un carnicero. Y le dijo: «Carnicero, hay que matar al ternero, porque el ternero no quiere beber el agua, el agua no quiere apagar al fuego, el fuego no quiere quemar el palo, el palo no quiere pegar al perro, el perro no quiere morder al cerdito, el cerdito no quiere saltar por encima de la barrera y yo no llegaré a casa antes de la noche». Pero el carnicero no quiso matar al ternero. 

Un poco más lejos, encontró una cuerda. Y le dijo: « Cuerda, cuerda, hay que ahorcar al carnicero, porque el carnicero no quiere matar al ternero, el ternero no quiso beber el agua, el agua no quiere apagar el fuego, el fuego no quiere quemar al palo, el palo no quiere pegar al perro, el perro no quiere morder al cerdito, el cerdito no quiere saltar por encima de la barrera y yo no podré llegar a casa antes de la noche». Pero la cuerda no quiso ahorcar al carnicero. 

Un poco más lejos encontró una rata. Y le dijo: «Chiquita, chiquita, hay que roer la cuerda, porque la cuerda no quiere ahorcar al carnicero, el carnicero no quiere matar al ternero, el ternero no quiere beber el agua, el agua no quiere apagar el fuego, el fuego no quiere quemar al palo, el palo no quiere pegar al perro, el perro no quiere morder al cerdito, el cerdito no quiere saltar por encima de la barrera y yo no llegaré a casa antes de la noche». Pero la rata no quiso roer la cuerda. 

Un poco más lejos, encontró un gato. Y le dijo: «Gatazo, gatazo, hay que matar a la rata, porque la rata no quiere roer la cuerda, la cuerda no quiere ahorcar al carnicero, el carnicero no quiere matar al ternero, el ternero no quiere beber el agua, el agua no quiere apagar el fuego, el fuego no quiere quemar el palo, el palo no quiere pegar al perro, el perro no quiere morder al cerdito, el cerdito no quiere saltar por encima de la barrera y yo no llegaré a casa antes de la noche». 

Pero el gato le dijo: «Si quieres que mate a la rata ve antes a buscarme una taza de leche de la vaca que pace en aquel campo».

Entonces la vieja se dirigió hacia la vaca. Pero la vaca rehusó darle su leche si antes no le traía una brazada de heno. La vieja fue al montón de heno y cogió un puñado y se lo llevó a la vaca. Cuando la vaca lo hubo comido dejó que la vieja le sacara una taza de leche para el gato. El gato bebió la leche, entonces quiso matar la rata, la rata quiso roer la cuerda, la cuerda quiso ahorcar al carnicero, el carnicero quiso matar al ternero, el ternero quiso beber el agua, el agua quiso apagar el fuego, el fuego quiso quemar el palo, el palo quiso pegar al perro, el perro quiso morder al cerdito, que saltó por encima de la barrera y así la vieja llegó a su casa antes de la noche. 
